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			Otoño, 1136 




			



			 




			—Viene. 




			Miriel abrió mucho los ojos y abandonó precipitadamente su última postura taijiquan. Luego miró ansiosa por toda la estancia. 




			—¿Quién? 




			Ahora siempre estaba en guardia. Desde que los caballeros de Cameliard se habían instalado en el castillo de Rivenloch, nunca sabía cuándo un guerrero normando podía irrumpir en su alcoba. 




			—Él —respondió Sung Li misteriosa mientras proseguía con sus armoniosas poses de taijiquan, moviéndose con una gracia juvenil que contradecía su rostro arrugado y su larga cabellera nevada, cambiando despacio del pie izquierdo al derecho para combarse después como un arco bien tensado. 




			Pero la tranquilidad de la que Miriel disfrutaba hacía apenas un instante se vio irreparablemente interrumpida. 




			—¿Quién? —repitió impaciente. 




			—El que viene a tragarse la sombra —respondió Sung Li con serenidad. 




			Miriel frunció el cejo, y sus hombros tensos se relajaron. Sung Li no hacía más que mostrarse intencionadamente obtusa, como siempre. Las profecías de la anciana criada solían ser acertadas, pero a veces, la sabia y marchita compañera de Miriel resultaba de lo más inescrutable. Y siempre elegía el peor momento para comunicarle sus más oscuros augurios. 




			Temblorosa y con los nervios alterados, la joven reanudó sus ejercicios y siguió a Sung Li en su ritual cotidiano. Más allá de las contraventanas abiertas del torreón y por debajo de éstas, los primeros débiles rayos de sol se abrían paso entre los bosques escoceses. 




			Pero ahora que Sung Li había arrojado una piedra a sus aguas tranquilas, produciendo ondas en su equilibrio contemplativo, los movimientos de Miriel se volvieron torpes. 




			¿Qué significaba aquello de que algo o alguien venía a tragarse a la sombra? ¿Una tarde nublada? ¿Un crudo invierno? ¿Otra invasión de los ingleses? ¿O acaso significaba algo más personal? 




			Absorta en sus pensamientos, la muchacha se tambaleó, perdió el equilibrio y cayó de mala manera sobre uno de sus pies desnudos. 




			—¡Maldita sea! —Se cruzó de brazos y se apartó de la cara un oscuro mechón de pelo suelto de un soplido—. ¿Cómo voy a concentrarme con tan malos presagios? 




			Sung Li abandonó sus ejercicios el tiempo justo para dedicarle una divertida mirada de suficiencia. 




			—A un verdadero Maestro nada lo distrae, ni siquiera... 




			—La lengua de fuego de un dragón en la cabeza —terminó Miriel con un murmullo—. Ya lo sé. Pero te lo podías haber guardado para luego. 




			Sung Li completó el último de sus prolongados movimientos, hizo una reverencia respetuosa al sol y miró a la joven con gesto solemne. 




			—Luego es demasiado tarde. La noche no tardará en llegar. 




			Justo entonces, una levísima brisa se coló por la ventana trayendo consigo el aire frío de octubre. Pero el escalofrío inexplicable que estremeció a Miriel no tenía nada que ver con el otoño. ¿La noche no tardaría en llegar? Si apenas había amanecido. 




			Las miradas de ambas mujeres se cruzaron, y Miriel pensó que jamás había visto tan seria a su xiansheng, su instructora. Era como si aquellos ancianos ojos negros le taladraran el alma en busca de sus puntos flacos, sopesando su valía. 




			Al fin, Sung Li agarró a la joven por el antebrazo con asombrosa fuerza. 




			—Debes ser fuerte. Y valiente. Y lista. 




			Miriel asintió despacio con la cabeza. No siempre entendía a Sung Li, que a menudo se expresaba en forma de acertijos, pero no le cabía duda de que la advertencia iba en serio. 




			Entonces la mujer la soltó bruscamente y, como si no hubiera pasado nada, volvió a asumir el papel de criada de Miriel, se echó un tosco manto sobre las holgadas prendas de cáñamo que vestían para el taijiquan, se calzó unas medias y unas zapatillas, y después sacó un vestido azul oscuro del arcón de pino que había a los pies de la cama. 




			Miriel arrugó la frente y se enfundó la suave prenda de lana mientras Sung Li, sumisa, se daba la vuelta. Las dos guardaban muchos secretos desde que un buen día, hacía cinco años, la doncella escocesa había decidido comprarle una criada china a un mercader ambulante, junto con unos nunchakus y un par de sais. 




			La propia Sung Li había insistido en que la comprara. Era el Destino, había proclamado sabiamente la peculiar campesina. Y, a sus trece veranos, Miriel no estaba dispuesta a discutir con el Destino. 




			A su padre, lord Gellir, no le había parecido bien, ni a sus hermanas, Deirdre y Helena. Durante mucho tiempo, los habitantes de Rivenloch no dejaron de mirar con desdén a la diminuta forastera de ojos extraños y lengua impertinente. 




			Pero ya se habían acostumbrado a Sung Li, y nadie cuestionaba la presencia de aquella criada, tan inseparable de Miriel como un polluelo de su mamá pata. 




			Claro que, de haber sabido que la diminuta anciana era en realidad un diminuto anciano, que invertía casi todo el tiempo que pasaba con Miriel enseñándole el exquisito arte chino de la guerra, y hubieran sospechado que, bajo su tutelaje, la muchacha había dejado de ser una niña vergonzosa para convertirse en una temible luchadora que nada tenía que envidiar a sus hermanas guerreras, la cosa habría sido muy distinta. 




			Pero como Sung Li solía decir «la mayor de tus armas es la que nadie sabe que posees», y sin duda, nadie se imaginaba que la inocente, dócil y sumisa Miriel era capaz de matar a un hombre. 




			—¡Puf! —Sung Li miraba fijamente por la ventana, con la frente, blanca y estrecha, muy arrugada. 




			—¿Puf, qué? —Miriel se ciñó el fajín color plata a la cadera y se calzó las zapatillas de cuero. 




			—Llega un caballero. 




			La joven se puso tensa de inmediato. 




			—¿Lo que viene a tragarse a la sombra? 




			Con las rodillas dobladas y los brazos levantados, la doncella escocesa estaba lista para enfrentarse a quien fuera, ya se tratara de un enemigo humano o de las fuerzas oscuras de la naturaleza. 




			Sung Li se volvió hacia ella y la miró disgustada, luego negó con la cabeza. 




			—Hoy pareces una niña que se asusta de cualquier cosa. —Se apartó de la ventana y empezó a recoger la alcoba al tiempo que chasqueaba la lengua en señal de desaprobación—. No es más que un caballero normal y corriente. 




			Miriel bajó las manos y miró furibunda la espalda del anciano. Una niña. Estaba harta de que la trataran como a una cría. Sung Li, su padre, sus hermanas. No era una niña. Era una mujer hecha y derecha. 




			Levantando la nariz con gesto de desdén, se acercó a la ventana para verlo por sí misma. En efecto, un jinete remontaba la loma que conducía a Rivenloch. Iba completamente pertrechado para la batalla, con su cota de malla y su sobrevesta; sabia elección, dado que un forastero solo fácilmente podía hacerse enemigos en las tierras vírgenes de Escocia. Mientras avanzaba en dirección al castillo, el yelmo plateado que llevaba bajo el brazo reflejó la luz del amanecer y resplandeció como el fuego. 




			La joven no alcanzaba a distinguir el blasón que el desconocido llevaba en su túnica marrón, ni podía verlo a él con claridad, por la alboratada melena que le cubría parte del rostro y le llegaba casi hasta los hombros. 




			—¿Quién crees que puede... ? 




			Se volvió hacia Sung Li, pero el esquivo criado ya se había ido, probablemente a birlar de la cocina el mejor pan para el desayuno de su señora, antes de que cualquiera de aquellos voraces normandos pudiera cogerlo. 




			Volvió a la ventana. Quizá el caballero fuera un invitado a la boda de Helena, que iba a celebrarse pronto. Entonces, el desconocido se detuvo a medio camino de la loma para explorar los alrededores. Cuando su mirada recorrió el castillo, Miriel sintió que un inusitado escalofrío de inquietud le recorría la espalda. Como por reflejo, se ocultó tras la contraventana para que no la viera. 




			Un instante después, tras reprenderse por su cobardía, se asomó de nuevo. El jinete había cambiado de rumbo y se adentraba ahora en el espeso bosque que rodeaba Rivenloch. 




			Miriel frunció el cejo. Aquello era muy raro. ¿Por qué iba a viajar un caballero desconocido hasta el remoto castillo de Rivenloch sólo para desviarse hacia el bosque en el último momento? 




			Por todos los santos que iba a averiguarlo. Ahora que Deirdre y Helena estaban distraídas con sus amantes normandos, alguien tenía que estar pendiente de las defensas del castillo. 




			Sus hermanas creían que Miriel había sellado la salida secreta de la fortaleza, la que había en los bajos del torreón, después de que los soldados de Rivenloch usaran el túnel para derrotar al ejército inglés que los había atacado la primavera anterior, pero la joven no había hecho tal cosa. 




			El pasadizo era demasiado útil como para cerrarlo. A fin de cuentas, era su única forma de salir del castillo sin tener que someterse al constante escrutinio de sus sobreprotectoras hermanas. 




			De modo que había colgado un tapiz sobre la entrada, había arrimado su escritorio a la abertura y había amontonado sobre el mismo los libros de cuentas para disimularla. No le costaba nada apartarlos cuando necesitara escapar. 




			Como en aquel momento. 




			Todavía era muy temprano. Más tarde, Helena necesitaría que la ayudara con los preparativos de su boda, pero Miriel aún podía espiar un rato al desconocido en el bosque y volver después al castillo sin que nadie se diera cuenta. 




			Esbozó una sonrisa. Eran esas aventuras clandestinas las que la aliviaban, tanto del aburrimiento de la contabilidad del castillo como de la angustia de su papel de hermana desvalida de las Doncellas Guerreras de Rivenloch. 




			



			 




			Rand la Nuit notó que no estaba solo en el bosque. No porque el intruso hiciera ningún ruido, despidiera algún olor o proyectase alguna sombra, sino porque sus años sirviendo como mercenario habían afinado muchísimo sus sentidos. Aquel leve hormigueo en la nuca era signo inequívoco de que alguien lo vigilaba. 




			Deslizó despreocupadamente una mano sobre el pomo de la espada y se desplazó hacia la parte delantera de su montura, de forma que el animal quedara entre él y donde suponía que se encontraba el intruso. Luego, agachándose como para comprobar la cincha del caballo, se asomó por debajo de la panza de éste y observó los arbustos. 




			Aparte de los jirones de vapor que el cálido fulgor del sol naciente enroscaba en los húmedos troncos de roble, el soto neblinoso estaba en silencio. Vio las ramas encorvadas de los exuberantes cedros, y tupidos helechos que se erguían a modo de centinelas silenciosos. Ni un escarabajo agitaba las hojas caídas. 




			Arrugó la frente. Quizá fuera un búho que se acostaba tarde. O tal vez algún espíritu perdido que rondaba los bosques de la frontera escocesa. O puede que fueran imaginaciones suyas, pensó acariciando el lomo de su corcel mientras volvía a levantarse; fruto del cansancio, como le pasa al viejo sabueso al que le falla el olfato. 




			No obstante, Rand siempre había confiado en su instinto. Que no pudiera localizar la amenaza en aquel momento no significaba que no estuviera allí. Tendría que permanecer atento a su entorno y no apartar la mano de la espada mientras rastreaba el bosque. 




			Aún no sabía exactamente lo que buscaba. Lo único que el señor de Morbroch le había dicho al contratarlo era que el forajido al que debía encontrar era un hombre que operaba solo, un ladrón esquivo que merodeaba por los bosques de Rivenloch. 






			Al principio, la tarea le había parecido fácil. El hombre sabía por experiencia que los ladrones rara vez eran listos. No le costaría localizar el escondite de aquel tipo y llevarlo a la fuerza hasta Morbroch para que lo juzgasen. 




			Pero cuando supo lo mucho que el señor y varios de los barones vecinos estaban dispuestos a pagar para que atrapara al ladrón que tantas veces les había aligerado los bolsillos, empezó a preguntarse si quizá no sería una empresa tan fácil después de todo. 




			En cambio, a los habitantes de Rivenloch no parecía preocuparles su forajido local. Para ellos, no era más que el tema de las historias que se contaban al amor de la lumbre, o de las canciones de los juglares. Aun sabiendo que el muy sinvergüenza había despojado a numerosos nobles viajeros de grandes cantidades de plata, se negaban a hacer esfuerzo alguno por capturarlo. Y tampoco les agradaba la interferencia de forasteros. 




			Así que Rand tendría que trabajar en secreto bajo las narices de una de las fuerzas más formidables del país, los caballeros de Cameliard. Los normandos habían llegado en primavera para hacerse cargo del castillo escocés, y ya habían derrotado a un enorme ejército de lores ingleses sin escrúpulos que pretendían sitiar Rivenloch. Si se lo proponían, no tendrían problema en impedir que un simple mercenario capturara a su forajido. 




			De modo que tendría que ser astuto. 




			Necesitaba tres cosas: un pretexto verosímil para estar en Rivenloch, una razón para quedarse allí y acceso al funcionamiento interno del castillo. El señor de Morbroch le había propuesto un engaño que le solventaba los tres aspectos. 




			Claro que, si capturaba al ladrón en seguida, no habría necesidad de engaño. Volvió a examinar el sendero en busca de indicios de presencia humana: huellas, huesos de alguna comida, restos de una fogata. Cuanto antes encontrara alguna pista del paradero del forajido, antes podría marcharse de allí y cobrar su recompensa. Pero mientras exploraba el bosque con la mirada, lo único que lograba percibir era la inquietante sensación de que alguien lo vigilaba. 




			Llevaba un rato buscando cuando su oído captó un nuevo sonido que perturbaba el silencio del bosque: pasos. 




			No era un avance sigiloso lo que oía, sino la aproximación resuelta de un par de hombres. 




			Lo esperaba. Probablemente, los guardias de Rivenloch lo habían detectado cuando se aproximaba al castillo y habrían salido en busca del desconocido que merodeaba por el bosque. No tardarían en dar con él. 




			Debía darse prisa y actuar con naturalidad. Se situó a un lado del sendero y empezó a silbar despreocupadamente. Luego, se levantó la cota de malla, se desató los calzones y se los bajó de golpe para orinar sobre un arbusto. 




			De pronto, se oyó un sonido sobresaltado procedente de las ramas que se alzaban sobre su cabeza. El corazón le dio un vuelco, su silbido se convirtió de repente en aire y el arbusto dejó de ser por un momento el destinatario de su alivio. 




			¡Por todos los santos! En efecto, allí había alguien. Casi encima de él. 




			Por otra parte, se dio cuenta asombrado de que el sonido procedía sin duda de una mujer. 




			Pero los arbustos que poblaban el sendero ya empezaban a apartarse para dejar paso a los hombres que se acercaban. No había tiempo de hacer frente a una espía traviesa oculta en la copa de un árbol. 




			—Doncella perversa —la reprendió en voz baja, al tiempo que lanzaba una mirada divertida al follaje encubridor. 




			Luego, meneando la cabeza, reanudó sus silbidos y retomó sin alterarse su tarea. A su juicio, si ver orinar a un hombre ofendía a la doncella, le estaba bien empleado, por pícara. 




			



			 




			Miriel estaba horrorizada, no por la vulgar exhibición de aquel hombre, que era de lo más audaz y desconcertante, sino por la imprudencia de ella. 




			Llevaba años recorriendo aquellos bosques, silenciosa como la niebla, invisible como el aire. Gracias a los consejos de Sung Li, sabía cómo hacerse imperceptible hasta para los búhos de mirada intensa que habitaban los árboles. Podía pasar de rama en rama con la agilidad de una ardilla y confundirse completamente con el follaje. 




			Ignoraba por qué aquel desconocido le había provocado semejante sobresalto. Claro que nunca había visto esa parte de un hombre, pero no era tan distinta de como la había imaginado. 




			Peor aún, casi volvió a dejarla sin aliento al levantar la vista con aquella sonrisa de suficiencia en los labios; no porque hubiera descubierto su presencia, sino porque su hermoso rostro —su mandíbula robusta, sus labios que se curvaban, el pelo rebelde, el cejo fruncido, y sus ojos oscuros y chispeantes— la dejó enormemente impresionada. 




			—¡Buenos días! —Oír la voz de sir Rauve casi la hizo caer del escondite donde estaba encaramada. 




			Vio cómo el enorme caballero de Cameliard, de barba negra, seguido del joven sir Kenneth, se acercaba con pesados pasos y una mano cauta en la empuñadura de su espada envainada. 




			—¡Buenos días! —respondió alegremente el desconocido. Su voz era cálida e intensa, como la miel—. Y perdonadme —se disculpó, subiéndose los calzones con mucho teatro—. Me estaba ocupando de un asuntillo. 




			Sir Rauve asintió con la cabeza. 




			—¿Y qué es lo que os trae por Rivenloch? —preguntó sin rodeos. 




			El otro sonrió amable. 




			Por todos los santos, pensó Miriel, su sonrisa era preciosa, amplia y radiante, rematada por unos encantadores hoyuelos. 




			—Eso depende de quién lo pregunte. 




			—Sir Rauve de Rivenloch, caballero de Cameliard, defensor del castillo —respondió Rauve irguiéndose y dejando ver su impresionante estatura. 




			—Sir Rauve. —El desconocido se inclinó para saludarlo—. Yo soy sir Rand de Morbroch. 




			«Morbroch.» Miriel conocía ese nombre. 




			—Quizá me recordéis del torneo del mes pasado —añadió esperanzado al ver que el caballero aún lo miraba con recelo. 




			La joven frunció el cejo. El señor de Morbroch había asistido al torneo de Rivenloch con media docena de caballeros. Ahora reconocía el blasón de la túnica del desconocido, la cabeza de un jabalí sobre un fondo negro, pero no recordaba a sir Rand. Y el suyo era un rostro que no habría olvidado fácilmente. 




			Al ver que Rauve no respondía, el forastero bajó la vista con un suspiro. 




			—Aunque quizá no. Me dejaron inconsciente en la melé. Tardé dos días en recuperarme. 




			Miriel se mordió el labio. Eso podía ser cierto. Siempre dejaban a alguien inconsciente en la melé. 




			Pero sir Rauve no parecía convencido. 




			—No habéis respondido a mi pregunta. 




			—¿Que por qué estoy aquí? —Rand arrugó la frente en un gesto de encantadora turbación y se rascó la sien—. Se trata de un asunto algo... delicado... del que prefiero no hablar. 




			—Pues yo prefiero no dejaros pasar —replicó el caballero de Cameliard cruzando los fornidos brazos sobre el pecho. 




			—Ya veo —dijo el otro, y respiró hondo. 




			En ese instante, Miriel vio cómo la mano del hombre se deslizaba sutil aunque decididamente hacia la empuñadura de su espada. Por el destello que detectó en sus ojos, de pronto temió que fuera a hacer algo precipitado, como enfrentarse él solo a Rauve y a Kenneth. Pero al final se colgó inofensivamente el pulgar del cinto de cuero y esbozó una sonrisa algo avergonzada. 




			—Ya que os empeñáis en saberlo, señor... he venido a cortejar a una dama. 




			La joven alzó una ceja. ¿A cortejar? Entonces, ¿por qué se había adentrado en el bosque como quien va en busca de una presa? 




			—¿A cortejar? —El joven Kenneth hizo una mueca de asco, como si hubiera dicho que iba a comer anguilas vivas. 




			Rauve se limitó a gruñir. 




			—Sí. —Sir Rand soltó un profundo suspiro de enamorado—. Veréis, me temo que uno de los radiantes ángeles de Rivenloch me ha robado el corazón. 




			Miriel lo miró ceñuda. Si había algo que le repugnara eran las proclamaciones sensibleras. Sobre todo si eran falsas. Y aquélla lo era. Aunque hubiera oído las palabras, por el brillo divertido de la mirada del forastero, sabía que éste no sentía ni una de ellas. 




			Claro que los guardias no notaron la diferencia. Los hombres no detectaban el engaño como lo hacían las mujeres. 




			—¿Uno de los ángeles de Rivenloch? —gruñó Rauve, alzando su barbudo mentón—. Pues más vale que no sea Lucy. 




			Miriel enarcó las cejas. ¿Lucy? Aquello sí que era una sorpresa. ¿Estaba el grandullón de Rauve admitiendo su debilidad por la fresca de Lucy Campbell? 




			Kenneth proclamó su propia advertencia. 




			—Y si venís en busca de lady Helena, llegáis tarde. Se casa dentro de dos días. 




			—No temáis —contestó Rand con una risa desenfadada—. No es ninguna de las dos, señores. 




			Cuando el muy sinvergüenza se llevó la mano al pecho, como para mitigar el latido de su cautivo corazón, Miriel no pudo evitar poner los ojos en blanco. ¿Quién era pues el supuesto objeto de su amor? ¿La viuda Margaret Duncan? ¿Joan Atwater? ¿La joven Katie Simms? 




			—Me temo que mi desventurado corazón ha caído rendido ante la pequeña de las hijas de Rivenloch —proclamó con entusiasmo. 




			Miriel casi se cayó de la sorpresa. 




			¿Ella? 




			¿Había ido allí por ella? 




			¿Cómo podía ser? Por todos los santos, si ni siquiera lo conocía. 




			Por lo visto, tampoco él la conocía a ella, porque añadió con un dramático suspiro de pura adoración: 




			—Lady Mirabel. 
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			En cuanto pronunció el nombre, Rand supo que algo iba mal. El largo silencio que siguió a sus palabras fue revelador. 




			—¿Queréis decir Miriel? —preguntó el joven caballero. 




			Él parpadeó, nervioso. ¡Por todos los demonios! ¿Cómo podía haber confundido el nombre de la chica? 




			—Sí, Miriel. —Arrugó la frente, confundido—. ¿No es eso lo que he dicho? —Sonrió mortificado—. Me temo que estoy un poco nervioso. 




			—Más os vale —dijo Rauve—. Habréis oído hablar de las Doncellas Guerreras de Rivenloch. 




			—¿Las Doncellas Guerreras? —La inquietud le produjo cierto hormigueo en la nuca. ¿Quién demonios eran las Doncellas Guerreras? Empezaba a sospechar que Morbroch había omitido algunos detalles de aquella misión, detalles por los que su generosa recompensa iba a terminar pareciendo una miseria—. Claro —faroleó—. ¿Y quién no? 




			A Kenneth le brillaron los ojos. 




			—Le doy dos horas —le dijo a Rauve. 




			—¿Contando con el cálido recibimiento de Helena? —Sir Rauve negó con la cabeza—. Una. 




			Rand miró a uno y luego al otro. ¿De qué demonios hablaban? 




			—Id, pues —lo instó Rauve—. Si os dais prisa, podréis emprender el viaje de vuelta a Morbroch antes del mediodía. 




			—¿De vuelta? Pero si yo sólo... 




			Los guardias intercambiaron divertidas sonrisas antes de dar media vuelta para irse, y Rand contuvo el impulso de hacer chocar las cabezas de aquellos insolentes. Suponía que era culpa suya, por decidir fingirse un joven enamorado. Se había convertido en el blanco de sus bromas. 




			—Espero que seáis bueno con la espada —le gritó el caballero más joven por encima del hombro con una sonrisa. 




			Rand se obligó a devolvérsela. ¿Bueno con la espada? Habría podido desenvainar la suya y atravesar a aquel muchacho antes de que aquella risa burlona abandonara su rostro. Pero la experiencia le había enseñado que era más prudente ocultar las mejores armas hasta que éstas fueran necesarias. 




			Se preguntó cuán pronto necesitaría su espada. Aquella tarea ya empezaba a resultarle complicada. Había confiado en poder pasar unos días en Rivenloch cortejando a la dama para mantener las apariencias, otros tantos persiguiendo al ladrón, y atraparlo al final de la semana, para entonces poder regresar y cobrar el resto de su paga. 




			Lo que no quería eran complicaciones. La idea de cortejar a una doncella inocente cuando no tenía intenciones de casarse con ella le hacía sentir un amargo sabor de boca. Por no mencionar el hecho de que debería pasar mucho tiempo con una joven de la que apenas sabía nada. 




			Morbroch le había asegurado que la damisela era bonita, dulce y, lo más importante, dócil, y que caería fácilmente en su engaño. Pero Rand ya no estaba seguro de poderse fiar del todo de sus palabras. 




			Cogió las riendas de su caballo y chasqueó la lengua para hacerlo andar. 




			Por lo que sabía, Miriam podía ser una arpía de lengua afilada. O una niña llorona. O una vieja bruja de dientes podridos y pechos arrugados. Se estremeció. 




			Había avanzado unos cinco metros cuando de pronto recordó a la mujer del árbol. Se volvió, examinó las copas frondosas de los cedros, incapaz de ver a nadie en medio de aquella espesura verde. Sin embargo, notaba su presencia. 




			Sonrió. 




			—Adiós, pillina —dijo en voz baja tirándole un beso. Luego se volvió de nuevo para hacer frente a cualquiera que fuera el destino que lo esperaba en el castillo de Rivenloch. 




			



			 




			Cuando la había llamado Mirabel, Miriel había bufado interiormente de fastidio. Si el muy sinvergüenza iba a fingirse encaprichado de ella, al menos podía tener la decencia de aprenderse su nombre. 




			Sin embargo, a pesar de su irritación, también se sentía intrigada. En el último año, numerosos hombres habían manifestado su interés, pero ninguno se había atrevido a pedir permiso para cortejarla. Entre Sung Li, que la vigilaba como mamá gallina a sus polluelos, y sus hermanas, que recibían a todos sus pretendientes espada en ristre, los hombres solían mantener las distancias. Sólo Pagan de Cameliard había llegado a pedirla en matrimonio, aunque por conveniencia política; pero incluso ése se lo había «quedado» su hermana Deirdre, ahora felizmente casada con él y embarazada de su hijo. 




			Seguramente, sus hermanas harían que ese marido potencial volviera corriendo a Morbroch con el rabo entre las piernas antes siquiera de que ella pudiera decir «Encantada de conoceros». 




			No podía permitirlo. Sir Rand tramaba alguna diablura allí en el bosque, y ella necesitaba saber cuáles eran sus verdaderas intenciones. 




			No obstante, era una lástima, pensó mientras, con la mejilla apoyada en el musgo que cubría el cedro, veía a los tres hombres conversar a sus pies. Era bastante guapo. Tenía las espaldas anchas, las caderas estrechas y parecía casi tan alto como Rauve. Su sonrisa radiante, su aire de perplejidad y sus adorables hoyuelos lo convertían seguramente en el hombre más atractivo que Miriel había visto nunca. Los ojos le brillaban como el topacio oscuro, su voz era a un tiempo relajante y excitante, y su alborotada melena castaña parecía suplicar que unos dedos como los suyos la desenredaran. 




			En realidad, ¿qué daño podía hacer —pensó sonrojada de culpa— que le siguiera el juego, pasara por alto sus posibles motivos y se dejara cortejar? Que le permitiera ponerle sus grandes manos en la cintura... darle suaves besos en la boca y susurrarle palabras tiernas al oído... Que volviera a sacar aquella daga de sus calzones y... 




			Un instante después, recuperó de pronto el sentido común. Los hombres ya se iban. Pero cuando desaparecían sendero abajo y la cola del caballo del forastero se agitaba a modo de despedida, Rand se detuvo y echó la cabeza hacia atrás para mirar directamente hacia donde ella estaba. Claro que la frondosidad de la copa del cedro no le permitía verla, pero el impacto de su mirada le produjo un escalofrío. Y, cuando le mandó un beso, casi pudo notar la calidez de su aliento en los labios. 




			En cuanto desaparecieron de su vista, Miriel bajó del árbol y cruzó el bosque a toda velocidad. Quizá sir Rand de Morbroch fuera un canalla, un bribón y un sinvergüenza, tal vez fuera completamente inapropiado e indigno como pretendiente, pero no eran sus hermanas quienes debían decidirlo, ni su padre, ni su xiansheng. 




			Además, estaba claro que tramaba algo. Si hacía falta que fingiera interesarse por sus insinuaciones para descubrir lo que se proponía, sin duda lo haría. Por el bien de Rivenloch. 




			Cuando al fin salió precipitadamente del pasadizo a su despacho, con el corazón acelerado por la emoción de la persecución, estaba tan distraída que casi se chocó contra su criado. 




			—Ah, Sung Li... —dijo con aire de culpa. 




			—El desayuno —contestó el anciano plantándole delante un plato de pan con queso. 




			—Luego me lo comeré —respondió ella tratando de esquivarlo, pero él le impidió el paso de forma sutil. 




			—Debes comer ahora, para reponer fuerzas. 




			Miriel hizo un mohín. ¿Por qué todo el mundo pensaba que podía darle órdenes, hasta su criado? 




			—No tengo tiempo, Sung Li. 




			El anciano arqueó una de sus cejas canas a modo de silenciosa acusación. 




			—Pero sí tienes tiempo para darte un paseo por el bosque. 




			—Está bien. —Miriel lo miró exasperada. Agarró el queso, mordió un buen pedazo y luego se metió un trozo de pan en la boca, tan grande que apenas podía hablar—. ¿Satisfecho? 




			Sung Li entrecerró los ojos. 




			—Eres una niña muy muy tonta. 




			Con un gruñido de rabia, Miriel lo apartó de un empujón y abrió la puerta del despacho. 




			—A ver si te enteras de una vez —declaró con la boca llena—: ¡No soy una niña! 




			Luego salió dando un portazo. 




			



			 




			Rand estaba en medio de la enorme liza de Rivenloch, con los brazos cruzados sobre el pecho y casi cohibido. En sus veinticuatro años de vida, había atraído las miradas de muchas mujeres, pero nada equiparable al escrutinio al que se veía sometido en aquel momento. 




			De modo que aquélla era Helena, la hermana de Muriel. Una muchacha bonita, de ojos color esmeralda, cabellera alborotada y unos pechos generosos. De no ser por la armadura y la espada que llevaba ceñida a las caderas, y por el novio que la esperaba en algún sitio, podría haberle resultado peligrosamente tentadora. 




			Sin embargo, en aquel momento, no podía pensar más que en que la joven daba vueltas a su alrededor como un jefe de caballerizas en busca de un animal que comprar, mirándole el torso con los ojos fruncidos, examinándole las piernas con la vista, asintiendo con la cabeza satisfecha o chasqueando con la lengua en señal de desaprobación. Casi esperaba, que en cualquier momento, le abriera la boca para mirarle detenidamente la dentadura. 




			—¿Así que has venido a cortejar a Miriel? —preguntó Helena, parándose delante de él y cruzando los brazos en actitud desafiante. 




			Miriel. No Muriel, ni Miriam, ni Mirabel. Por todos los santos, tenía que recordar el nombre de la muchacha. 




			—Sí, con vuestro permiso. 




			Por lo visto, desde que la mente de lord Gellir se había debilitado, los pretendientes de Miriel debían recibir la aprobación de sus dos hermanas mayores. 




			—¿Y crees que puedes protegerla? 




			—¿Protegerla? 




			—¿Sabes luchar? 




			Reprimió una sonrisa. Hacía seis años que era mercenario. Claro que sabía luchar. 




			—Si es preciso... 




			Entonces, con un gesto de lo más natural, la joven desenvainó su espada y le hizo frente. 




			—Demuéstralo. 




			Rand descruzó los brazos estupefacto. No estaría hablando en serio. Frunció el cejo. Quizá, pensó, fuera un truco. 




			—Demuestra lo que vales —lo instó ella. 




			El joven echó un vistazo a su público. Sir Rauve y su compañero estaban allí, junto con otro par de caballeros, un chavalín que se chupaba el dedo y un trío de criadas. A ninguno de ellos pareció extrañarle el desafío de Helena. 




			—Milady, no creo que... 




			—Vamos, lucha conmigo. —Lo pinchó en el pecho con la punta de su espada. 




			Rand retrocedió un paso. ¡Por los clavos de Cristo! Iba en serio. 




			—Con el debido respeto, milady, no puedo... 




			—¿No puedes qué? ¿Proteger a Miriel? Entonces no vas a cortejarla. 




			—Claro que puedo protegerla, pero... 




			—Pues demuéstralo. —Alargó la mano izquierda y desenvainó la espada del forastero—. Demuéstramelo —insistió, entregándole el arma por la empuñadura. 




			Él cogió la espada, pero se resistía a blandirla. 




			—Milady, no es una cuestión de... 




			Helena lo atacó tan rápido que no pudo hacer otra cosa que parar la estocada con su arma. Atónito, perdió el equilibrio y logró desviar el segundo golpe por los pelos. Retrocedió, pero ella lo seguía, agitando la espada con tan inesperada rapidez que él apenas podía evitar que lo rozara. 




			Aquello no podía estar sucediendo, se dijo asombrado. No podía estar luchando con una dama. Era impropio. E indigno. Y poco caballeroso. 




			Como es lógico, podía haberla derrotado al instante. Era mucho más fuerte que ella y seguramente también más experimentado, por muy de prisa que la joven se moviera. Pero no se atrevía a desplegar toda su fuerza. 




			—Os lo ruego, milady, ¡parad! 




			Ella lo pinchó en el hombro. 




			—¿Qué? ¿No tienes lo que hay que tener? —lo provocó. 




			—¡Por todos los santos! No pienso luchar con una mujer. 




			—¿Y si esa mujer se propone matarte? 




			Los ojos de Helena brillaban como un fuego verde, y Rand se preguntó si de verdad se proponía matarlo. Tal vez a eso se refería Rauve cuando había predicho que no aguantaría ni una hora. 




			No obstante, cuando se había ganado las espuelas, había jurado no hacer daño a ninguna dama. Puede que fuera un bastardo medio escocés y un mercenario de baja estofa, pero respetaba con orgullo sus votos de caballería. 




			Así que, rogando por que aquélla fuera la decisión acertada, arrojó la espada al suelo en señal de rendición. 




			—¡Helena! —la llamó alguien a gritos desde fuera de la liza. 




			Apartó la mirada de los ojos de la joven guerrera, que habían adquirido un brillo perverso, y miró en la dirección de la que provenía el grito. Una muchachita preciosa cruzaba la hierba a toda prisa, sujetándose la falda como podía, con el pelo suelto ondeando a su espalda a modo de pendón oscuro. Tenía un rostro hermoso, tan pálido y delicado como la flor del manzano, pero la preocupación desfiguraba sus bonitas facciones. 




			—¡No lo mates! —chilló, deteniéndose de golpe junto los que se encontraban asomados a la valla. 




			—No iba a hacerlo —le gritó Helena por encima del hombro, esbozando una sonrisa—. Sólo a mutilarlo. 




			



			 




			Miriel no iba a permitir que su hermana tocase un solo pelo de la cabeza de Rand. 




			—¡No! —Se cogió la falda y empezó a trepar por la valla de la liza. 




			—Mejor no te metas en esto —le aconsejó sir Rauve agarrándola por el hombro. 




			El tono condescendiente del hombre puso a prueba el buen temperamento de Miriel. Aun así, logró sonreír con dulzura mirando el puño que la retenía mientras se deshacía de él. 




			—Suéltame, zoquete. 




			Con los ojos como platos a causa de la sorpresa, Rauve la dejó ir en seguida. 




			Mientras cruzaba la liza a toda prisa, apenas podía contener la rabia. ¡Maldita fuera! Estaba harta de que la trataran como a una niña indefensa. A fin de cuentas, había sido ella quien había salvado Rivenloch de los ingleses. Con su pasadizo secreto, con sus armas y con su ingenio. Aunque nadie lo supiera. No era ningún bebé al que hubiera que envolver en un manto asfixiante. Y menos aún una hermana que apenas tenía dos años más que ella. 




			Helena iba a estropearlo todo. 




			Al ver a Miriel acercarse, su hermana suspiró y su mirada se ablandó, condescendiente. 




			—¡Qué boba eres! Sólo le estaba dando una lección. 




			Quizá fuera por los años que había guardado silencio cuando quería gritar. O por fingirse indefensa cuando podía derrotar fácilmente a hombres el doble de grandes que ella. O por estar siempre a la poderosa sombra de sus famosas hermanas. Fuera cual fuese la razón, en contra de todo lo que Sung Li le había enseñado sobre el autocontrol, de todo lo que sabía de la importancia de mantener la calma, en contra de su habitual conducta complaciente, al notar cómo le hervía la sangre en las venas, Miriel actuó por puro impulso, y apartó a Helena de un furioso empujón. 




			La sorpresa hizo retroceder a ésta tambaleándose, pero su instinto guerrero era fuerte. Sin pensar, le plantó a Miriel la punta de la espada en la garganta, provocando un sonoro sobresalto en los curiosos apoyados en la valla, que jamás habían visto a nadie apuntar con una arma a la dócil muchacha. 




			Igualmente sorprendente fue la velocidad con que un segundo acero desvió el de Helena. 




			Fue la espada de Rand, y ambas jóvenes se volvieron pasmadas para mirarlo. 




			Sucedió tan rápido, que Miriel apenas sabía qué decir. Y el pobre Rand, con gesto de confusión y fastidio, permanecía indeciso, sujetando con fuerza el pomo de su arma de forma refleja. 




			El asombro de Helena pronto se convirtió en indignación. En silencio, estaba que echaba humo con su orgullo sin duda herido por la victoria de Rand. Para rematar la humillación, Rauve le gritó desde la valla: 




			—¿Precisas ayuda? 




			—¡No! —espetó ella. Luego le murmuró a Miriel—: ¿Ves lo que has hecho? ¿Por qué has intervenido? 




			La joven se quedó boquiabierta. Que su hermana la culpara a ella tan alegremente no hizo más que decidirla a enfrentarse a su hermana de una vez por todas. 




			—Porque esto no es asunto tuyo, metomentodo engreída —le soltó—. Es cosa mía. 




			La expresión del rostro de Helena no tenía precio. 




			Antes de que le fallara el valor, Miriel se volvió hacia Rand, que parecía tan desconcertado como un zorro acorralado por un par de gallinas alborotadas, se apartó la melena de la cara, alargó el brazo, lo agarró por la túnica y, acercándosele, le plantó un señor beso en la boca. 




			



	  


	 	

	  

       

3




			



			 




			Miriel se proponía reclamar a Rand antes de que Helena se encontrase con él. 




			No había previsto el ataque. 




			Pero tampoco había besado nunca a un hombre. En cuanto posó sus labios en los de él, una oleada de sensaciones asombrosas la inundó entera distrayéndola por completo de su propósito. 




			Su boca era mucho más cálida y suave de lo que ella había imaginado, y tenía un leve y agradable sabor a miel. El suspiro contenido de placer de Rand la hizo estremecer. 




			Por curiosidad, ladeó la cabeza e intensificó el beso, y, al hacerlo, una especie de delicioso acaloramiento se apoderó de su ser. 




			—Pero ¡bueno! —la reprendió alguien. 




			Miriel estaba demasiado ocupada como para prestar atención. Le pareció que estaba saciando una sed eterna y desconocida. Bebió más y más, ahogándose feliz en aquel vertiginoso despertar. 




			—¡Basta ya! —volvió a oírse la fastidiosa protesta. 




			Rand, que al principio no le correspondía, empezó a devolverle el beso, ladeando la boca sobre la de ella, y, de pronto, aquella corriente formó un remolino que la arrastró por completo. El mundo real se difuminó a su alrededor mientras nadaba en aquel lánguido mar de sensaciones. 




			Desaparecieron los curiosos de la valla. 




			Desapareció Helena. 




			Desaparecieron la liza, el castillo y todo Rivenloch. 




			Sólo quedaba aquel beso. 




			Él apartó la boca como para saborear mejor la de ella, acariciándole el labio inferior con la lengua y provocándole un relámpago de deseo en la entrepierna que hizo que le temblaran las rodillas. Era como si le jadeara el alma, y el calor que derretía sus huesos reforzaba su pasión. Se agarró a la túnica de Rand aún con más fuerza, pero ya no para acercárselo, sino para mantenerse en pie. 




			Virgen santa, aquello era divino. No quería que aquel momento terminara nunca. 




			



			 




			Cuando la espada se le escapó de los dedos inertes, Rand supo que había ido demasiado lejos. Perdía el control a toda velocidad, y aquélla no era forma de ganarse la confianza de las gentes de Rivenloch, beneficiándose a una de sus doncellas. Sobre todo, después de asegurar que estaba allí para cortejar a lady Meryl... Marion... Mirabel. 




			Pero cielo santo, los besos de aquella mujer eran dulces. Y húmedos. Y cálidos. Y excitantes. 




			Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para poder retirarse e interrumpir el contacto. Al hacerlo, el velo de deseo que cubría los vidriosos ojos azules de ella y la tentadora curva de su boca entreabierta le hicieron querer asaltarla de nuevo. 




			Sin embargo, la larga hoja afilada de acero que de pronto se interpuso entre ellos le devolvió de inmediato el sentido común. 




			—¡Por todos los demonios, basta ya! —ordenó Helena por tercera vez, frunciendo los ojos con recelo y mirando a una y a otro alternativamente, para terminar centrándose en ella—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¿Conoces a este hombre? 




			Al principio, Miriel, aún sin fuerzas a causa del beso que acababan de darse, no contestó. 




			Su hermana le dio un manotazo en el hombro. 




			—¿Que si conoces a este hombre? 




			La joven parpadeó para deshacerse del velo que nublaba su mirada y alzó la barbilla desafiante. 




			—Sí —mintió con descaro. 




			—¿De qué? 




			—Lo conocí... —contestó en voz baja, entrecortada y áspera de deseo—. Lo conocí en el torneo. 




			Rand se quedó pasmado. No había visto a aquella joven en su vida. Y no tenía un rostro que él pudiera olvidar fácilmente. 




			—Me dijo que volvería a por mí —prosiguió Miriel—, y, como ves, lo ha hecho. 




			En aquel instante, una leve brisa habría bastado para tumbarlo, y parecía que a Helena también. Ésta se quedó boquiabierta cuando su hermana se cogió posesivamente del brazo de Rand para llevárselo. 




			—¿Vamos, Rand? 




			Si aquel beso apasionado no le hubiera trastornado el cerebro, éste quizá habría atado cabos bastante antes de que cruzaran la mitad de la liza. Cuando al fin cayó en la cuenta, se detuvo tan de repente que Miriel chocó contra él. 




			—¿Tú? 




			Ella lo miró con ojos cándidos, muy abiertos, como asombrada. 




			Un brillo de repentino reconocimiento apareció en los del forastero. 




			—Tú eres la muchacha pícara del bosque. 




			Miriel enarcó las cejas con fingida inocencia. 




			—No sé de qué me hablas. 




			Encima de pícara mentirosa. Rand chascó la lengua, y luego se agachó para susurrarle: 




			—¿Cómo si no ibas a saber mi nombre? 




			—Porque cuidé de ti cuando te hirieron en el torneo. ¿No te acuerdas? 




			Su gesto era del todo candoroso, pero desde luego, mentía. Él no había asistido a ese torneo. 




			Reprimió una sonrisa. Si ella se tiraba el farol, él también. 




			—Estaba muy mareado y hecho un lío —admitió. 




			Siguieron avanzando hacia la puerta, y Rand sonrió, preguntándose si la muy pillina tendría por costumbre espiar desde los árboles. A lo mejor, seleccionaba así a los solteros deseables para poder abalanzarse sobre ellos antes de que pudiera hacerlo cualquier otra damisela. 




			No es que a él le importara. La muchacha era hermosa y encantadora, a pesar de ser una pequeña intrigante. Sin duda alguna, si la mujer a la que había venido a cortejar resultaba ser tan hostil como su hermana Helena, Rand recibiría gustosamente las atenciones de aquel duendecillo en su lugar por unos días. Incluso retrasaría la caza del forajido si de ese modo se llevaba algún otro de los desenfrenados besos de la damisela. 




			Pero al pasar por delante del grupo de curiosos reunido delante de la valla, empezó a sentirse inquieto. Sus miradas no eran sólo de curiosidad, sino de asombro, de sorpresa, de incredulidad. 




			Y, de pronto, una posibilidad impactante se abrió paso entre sus pensamientos: aquélla no era una muchacha corriente. Por el modo en que había hecho frente a la señora del castillo y por cómo la miraban todos, no podía serlo. 




			Casi con miedo de preguntar, carraspeó. 




			—Lo cierto es que mi caída en la melé me ha dejado el juicio bastante trastocado. ¿Te importaría recordarme tu nombre? 




			La sonrisa compasiva de Miriel no lograba enmascarar del todo la irritación de sus ojos. 




			—Claro —respondió con ternura—. Me llamo Mirabel. 




			Rand hizo un mohín. Había caído de lleno en la trampa de aquella pequeña bruja. 




			—¿Lady Miriel? —se aventuró. 




			—Vaya, creo que sí que recuerdas mi nombre. 




			—Acaba de venirme a la memoria —suspiró él. 




			—¿Ah, sí? Pues si pretendes cortejarme, espero que no se te vuelva a olvidar. 




			—Por mis espuelas que no lo olvidaré —prometió. Como tampoco olvidaría aquel beso estremecedor. Y ahora que ella le había dado permiso para cortejarla, esperaba con ilusión muchos más. De hecho, aquella misión tal vez resultara mucho menos desagradable de lo que había previsto. 




			



			 




			A Miriel le palpitaba el corazón. No a causa de la embriagadora emoción de plantarle cara a Helena, ni por haber dejado pasmada a la gente del castillo al pasar por delante de ellos cogida del brazo de un desconocido. No, la sangre le corría por las venas con alarmante vehemencia por el beso del desconocido. 




			Cielos, ¿cómo se le había ocurrido? ¿En qué estaba pensando? No pensaba. Igual que la impulsiva Helena, había actuado sin prever las consecuencias de sus actos. Si hubiera sabido la flojera de piernas y las palpitaciones que aquello iba a producirle, jamás lo habría besado. 




			Claro que no iba a dejar que la cortejara mucho tiempo. Sir Rand era un pretendiente de lo más inapropiado. Las proclamas de amor del muy sinvergüenza eran tan sospechosas como su relato del torneo. Pronto se desharía de él. 




			En un día o dos. 




			En cuanto descubriera qué andaba haciendo por el bosque. 




			Para entonces, quizá ya se habría hartado de sus besos. 




			Eso esperaba. Virgen santa, la suave caricia de sus labios aún perduraba en los de ella y le hacía ansiar más. 




			—¿Me permites? —murmuró él. 




			Oh, sí, claro que se lo permitía, pensó ella soñadora. 




			Pero él no hablaba más que de abrirle la puerta de la liza. Con una reverencia cortés, apartó la cancela y le cedió el paso. 




			Al pasar por los establos, Miriel se vio medio tentada de empujarlo dentro. Allí, envueltos en el agradable aroma de la paja, podrían encontrar un rincón tranquilo y oscuro donde continuar besándose y donde ella pudiera seguir interrogándolo. 




			Pero quiso la suerte que otros ya los hubieran divisado. Deirdre cruzaba el patio a grandes zancadas en dirección a ellos, acompañada de su esposo, Pagan, y de Colin, el prometido de Helena. 




			—¡Alto ahí! —bramó Pagan. 




			Deirdre le dio un fuerte codazo, y su marido suavizó el tono. 




			—Lady Miriel, un momento por favor —se corrigió. 




			A ella no le quedó más remedio que esperar a que los tres se acercaran; la curiosidad de todos ellos era tan visible como el vientre cada vez más abultado de Deirdre. 




			—¿Quién es éste? —quiso saber Pagan, y entrecerró sus ojos verde grisáceos para examinar a Rand como si fuera un insecto raro e indeseable. 




			Los modales del joven eran mucho mejores. Le tendió la mano y le hizo una pequeña reverencia. 




			—Milord, soy sir Rand de Morbroch. 




			—¿Morbroch? —gruñó Pagan en el mismo tono—. ¿El Morbroch que asistió al torneo? 




			Rand volvió a asentir con la cabeza. 




			—Hum, no os recuerdo de los juegos. 




			—No estuvo en la justa —intervino Colin con un destello vivaz de sus ojos verdes—. Recuerdo a todos los contendientes. 




			Deirdre lo escudriñaba pensativa mientras mordisqueaba una corteza de pan blanco. 




			—Tampoco en el tiro con arco. 




			—No —confirmó Colin arqueando orgulloso una de sus espesas cejas—. El tiro con arco lo ganó mi Helena. 




			Pagan frunció el cejo y, amenazador, se llevó una mano, al pomo de su espada envainada. 




			—¿Con qué derecho os atrevéis a tocar a lady Miriel? 




			Ésta notó que el joven se tensaba a su lado, y eso despertó su ira. Pagan no llevaba ni un año como señor del castillo, pero había adoptado de inmediato una actitud autoritaria. 




			La pequeña de las hermanas sonrió con toda la dulzura de que fue capaz en aquellas circunstancias y le dio a Rand un apretón excesivamente afectuoso en el brazo, como el que podría haberle dado a su primo favorito. 




			—¿Ninguno de vosotros recuerda a Rand? —Los miró expectante—. Bueno, supongo que no es de extrañar. —Entonces miró con ternura los hermosos ojos del forastero y explicó—: Lord Pagan estaba terriblemente distraído, porque era el primer torneo que se celebraba en Rivenloch. Sir Colin... medio ciego de amor por mi hermana Helena. Y Deirdre... bueno... está embarazada —concluyó en un susurro. Luego se dio un golpecito en la frente, como queriendo decir que el estado de buena esperanza de su hermana le había trastocado el juicio. 




			—¿Qué? —chilló ésta. 




			Antes de que Deirdre pudiera sacar una arma y retarla por el insulto, Miriel, acariciándole a Rand la manga con ternura, añadió: 




			—Pero yo no podría olvidarme de él. Lo hirieron en la primera melé, ¿sabéis?, y lo dejaron inconsciente. Yo lo cuidé en el pabellón de Morbroch, y nos hicimos... amigos. 




			Para su satisfacción, el joven le siguió el juego: 




			—Muy buenos amigos —añadió con un guiño—. De hecho, creo que esta preciosa damisela me salvó la vida. 




			A Pagan la historia no lo conmovió en absoluto. 




			—¿Y por qué has vuelto? 




			Rand titubeó un instante. 




			—Miriel, cielo, ¿no se lo has dicho? 




			Ella forzó una sonrisa. Por los clavos de Cristo, ¿qué demonios se proponía el forastero? 




			Él chasqueó la lengua y le envolvió la mano y el brazo con los suyos. 




			—Mi tímido angelito. —Y luego les dijo a los otros—: Lady Miriel me pidió que volviera para cortejarla. 




			—¿Cómo? —soltó Pagan furioso. 




			La joven contuvo la respiración, y Colin empezó a negar con la cabeza, confundido. 




			Deirdre miró fijamente a su hermana, como si así pudiera averiguar la verdad. 




			Antes de que ninguno de ellos pudiera hablar, Miriel rompió el silencio. 




			—Exacto. Quería que volviera. De hecho —añadió, con su valor reforzado por la complicidad de su acompañante—, le insistí en que lo hiciera. Y ahora, si no os importa, el pobre ha viajado toda la noche, y aún no ha probado bocado. —Lo arrastró en dirección al torreón, negando con la cabeza—. Menuda hospitalidad ha demostrado Rivenloch. ¡Por todos los santos! ¡Si Helena lo ha recibido a punta de espada! 




			Colin frunció el cejo. 




			—¿Has conocido a Helena? —Al verlo asentir con la cabeza, Colin lo examinó brevemente de pies a cabeza—. ¿Y estás ileso? 




			—No he luchado con ella, os lo aseguro —contestó Rand horrorizado. 




			Para su sorpresa, Colin chascó la lengua. 




			—Entonces, amigo mío, has escogido a la hermana adecuada para tu cortejo. 




			A Pagan eso no le hizo gracia. 




			—Nadie le ha dado permiso aún para cortejarla. 




			Miriel empezó a ponerse furiosa de nuevo. No necesitaba permiso de nadie. ¿Quién se creía su cuñado que era? 




			Por suerte, Deirdre intervino antes de que la furia de Miriel alcanzara el punto de ebullición. 




			—A mí no me parece mal —dijo, apoyando una mano en el antebrazo formidable de Pagan—. Viene de una casa respetable, ya se conocen, y Miriel es mayorcita. A fin de cuentas, este verano casi estuvo prometida con un hombre al que no amaba —le recordó intencionadamente. 




			Ese hombre era el propio Pagan, que gruñó ante aquella acusación directa. 




			—Lo justo es que ahora pueda elegir —prosiguió su esposa dedicándole a su hermana una mirada de complicidad. 




			Pagan murmuró algo en voz baja sobre la cabezonería de las escocesas. 




			—Además, seguro que Sung Li los seguirá de cerca para que no hagan ninguna tontería —añadió Deirdre. 




			Como si sus palabras hubieran conjurado al criado, éste apareció en medio del patio, cargado con un plato de comida. 




			Miriel suspiró. Se había salido con la suya. Rand tenía permiso para cortejarla. Pero mientras Sung Li estuviera presente, sus posibilidades de camelarlo para averiguar lo que se traía entre manos eran nulas. 




			



			 




			Rand se preguntó cuántas sorpresas más lo aguardaban en Rivenloch. Primero, lo había retado a luchar una doncella guerrera. Luego, la deliciosa lady Miriel, que mentía casi con el mismo descaro que él, le había robado un beso. Y ahora, si no se equivocaba, la anciana criada que se dirigía a ellos a toda velocidad llevándoles el desayuno resultaba ser una rareza oriental. 




			Con una pequeña reverencia, la anciana cana y arrugada le ofreció unas rebanadas de pan blanco y queso tierno. 




			—Debes de estar hambriento después del largo viaje. 




			Rand ignoraba cómo sabía la criada que había tenido un largo viaje, pero tenía hambre, y el aroma del pan recién hecho le hizo la boca agua. 




			—Desayunaremos en el jardín —decidió Miriel, tan visiblemente deseosa como él de alejarse de sus parientes metomentodo. 




			—Cuando hayáis terminado, sir Rand, ven a la liza —le dijo Pagan—. Quizá nos vengas bien. Supongo que sabes manejar la espada. 




			A él no se le ocurrió presumir, y menos aún delante de uno de los famosos caballeros de Cameliard. 




			—La manejo. 




			El escepticismo de Pagan era evidente, y así se lo hizo saber a Deirdre con la mirada. 




			El joven sonrió para sí mismo. Si supieran lo hábil que era con la espada, probablemente insistieran en que se casara con lady Miriel. La chica no podría tener mejor protector. 




			El jardín resultó ser un cuadrado amurallado contiguo a la liza. Aunque estaba desolado y baldío en aquella época del año, la extraña y diminuta criada parecía decidida a pasear a Rand por cada centímetro de él. 




			—Seguro que no viste el jardín la última vez que estuviste por aquí —añadió con retintín. 




			Miriel y él intercambiaron miradas de cautela. ¿Estaba la anciana al tanto de su engaño? 




			—Además, si aprendes lo que hay plantado en cada sitio, mañana podré mandarte a que cojas lo que necesito para la boda —prosiguió la criada. 




			—¡Sung Li! —la reprendió Miriel—. No es ningún mozo de cocinas. 




			—Ya, claro. Es tu... ¿cómo era...? ¿tu amigo? 




			Como para probar su relación, Miriel se cogió al brazo de Rand. 




			—Es mi pretendiente. 




			La impertinente criada se limitó a resoplar una vez en señal de desaprobación, luego los guió por el sendero del jardín. 




			—Esto son chirivías y rábanos. 




			—Ah —contestó él con fingido interés mientras engullía un pedazo de pan caliente. 




			—Y esto son rosas —continuó la anciana—, que sin duda pronto cortarás para dárselas a tu... amada —añadió con notable sarcasmo. 




			—Sung Li —advirtió Miriel. 




			No parecían rosas en absoluto. En aquel momento, no eran más que puñados de tallos descapullados de un tajo. 




			—¿Ah, sí? Mi amor, ¿te gustaría que cortara un ramillete de estos tallos espinosos para adornarte el pelo? 




			—Quizá sí —respondió Miriel apretando los labios para contener la risa, al tiempo que alzaba la barbilla desafiante hacia Sung Li. 




			La criada gruñó molesta, y luego reanudó el recorrido. 




			—¡Coles rizadas! —exclamó Rand al pasar por delante de los montículos blancos que crecían en casi todos los huertos de invierno y adornaban las mesas de toda Escocia a la hora de la cena. 




			—Hasta un niño podría identificar una col rizada —respondió Sung Li con desdén—. Son muy corrientes. 




			—Sí, de lo más corriente, no como mi querida Miriel —la piropeó Rand, tanto para divertirla a ella como para enfadar a la criada. 




			No obstante, era cierto. Lady Miriel no era una mujer corriente, con aquella piel blanca como la leche, sus ojos azules y transparentes, su cabellera oscura y brillante, y aquella boca dulce como una cereza... 




			—Matalobos. 




			—¿Matalobos? —murmuró él distraído, sosteniendo la mirada de la joven. 




			Ella se mordió el labio para no reírse, y él bajó la mirada hacia aquella boca suculenta, dejando patente su deseo de besarla. 




			—A lo mejor te apetece probarla —sugirió Sung Li con fingida hospitalidad. 




			—Hum —contestó él sin dejar de mirar la tentadora boca de Miriel—. Quizá luego. 




			La anciana bufó su descontento. Acto seguido, señaló una hilera de plantas raras con hojas en forma de palas. 




			—¿A que no sabes lo que es eso? 




			—No —contestó él con el cejo muy fruncido, como fingiendo interés. 




			Pero mientras Sung Li le explicaba que era kailaan, una apreciada verdura de su tierra natal, Rand se volvió hacia su seductora acompañante, que lo miraba con ojos tiernos y soñadores, y una oleada de deseo le sacudió entero, y le provocó una presión instantánea en el interior de los calzones. 




			—¿Y éstas? —inquirió la criada con suficiencia al tiempo que señalaba con la cabeza un lecho de plantas que parecían grandes rosas verdes. 




			Rand, que ya estaba harto de su juego, puso los ojos en blanco, y a Miriel se le escapó una risita. 




			Sung Li se volvió de pronto, furiosa, con los brazos en jarras. 




			—You zhi! —le soltó. 




			—You zhi! —repitió Rand arrugando la frente con pretendida seriedad. 




			Miriel volvió a reírse, esta vez sin disimulos. Su risa era un sonido delicioso y sus dientes tan blancos como perlas. 




			—Sung Li acaba de llamarte «crío». 




			Incrédulo, arqueó una ceja por la impertinencia de la criada, que confirmó las palabras de Miriel con un golpe seco de cabeza. 




			—¿Un crío? —Quizá fuera un simple mercenario, y bastardo de nacimiento, pero era un caballero de verdad. Ninguna criada tenía derecho a insultarlo. 




			—Los dos sois unos críos —decidió la anciana. 




			La imprudente criada se estaba ganando un castigo. 




			Pero antes de que él pudiera decir nada, Miriel bramó: 




			—¡Sung Li! 




			—He terminado contigo —contestó la anciana alzando las manos, frustrada—. Hoy no me estás haciendo caso, Miriel. Avísame cuando hayas madurado. 




			Con un solemne revuelo de su falda, la diminuta criada salió del huerto indignada. 




			A Rand no pudo alegrarlo más que la vieja bruja se largara. Era obvio que lady Miriel lo deseaba, y aquella mujer lasciva probablemente estuviera acostumbrada a conseguir lo que quería. Él la complacería encantado, sobre todo porque le venía de maravilla para sus fines. 




			En cuanto la cancela se cerró de golpe, se volvió hacia la hermosa muchacha y la inspeccionó despacio de pies a cabeza. 




			—Pues yo te veo muy crecidita. 




			—¿Sí? —preguntó ella coqueta. 




			—Sí —murmuró él con una sonrisa perezosa—. Me pareces toda una mujer. —Le acercó la mano a su cara y se rozó con ella la mejilla—. Hueles a mujer. —Se inclinó para inhalar la fragancia floral de su pelo—. Y sin duda sabes a mujer. —Bajó la vista a sus labios y se humedeció los suyos con avidez, luego inclinó la cabeza hasta que su aliento acarició la mandíbula de la joven—. Aunque espíes a la gente como una niña traviesa. 




			Le mordisqueó los labios una, dos veces, después cubrió su boca con la suya y la besó mientras Miriel gemía de placer. Entonces, le soltó los dedos para cogerle la cara con las manos y descubrir así la textura sedosa de su piel, el suave roce de su pelo, la delicada forma de su oreja. 




			La entrepierna le empezó a palpitar al comprobar que ella respondía con entusiasmo, abriendo la boca para él, ladeando la cabeza, extendiendo los dedos sobre su pecho. Decididamente, era una mujer que sabía bien lo que quería y cómo conseguirlo. Alentado por su entusiasmo, le rodeó los hombros con un brazo y se la arrimó, luego, hundió su lengua con ternura entre sus dientes. 




			Deslizó la mano por la espalda de Miriel y se detuvo en la cadera. Pero ansiaba más. Apretando la protuberancia de sus calzones contra el vientre de la joven, bajó un poco más la mano y se agarró a la suave curva de sus nalgas para acercársela un poco más. 




			Un instante después, la tierra se había desvanecido bajo sus pies y se encontraba tirado boca arriba junto a... ¿cómo se llamaban? Ah, sí, las kailaan. 
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